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-Lo sé. Sé que te gusto-.
Quedé inmóvil ante esta afirmación. Mis manos me sudaban, mis pupilas se dilataron, mi pecho se agitó. Me sentí excesivamente vulnerable, demasiado humano.
Decidí apagar mi monitor neuronal. Quedé expuesto ante Violeta. La privacidad de la mente, que representa a la emoción misma, ya es cosa de mi pasado. Ella sabía mi secreto. Mi yo real quedaba al descubierto. Pero, ¿Cómo lo supo? ¿De qué manera determinó algo que únicamente las páginas de interacción bipersonal con sus complicadas fórmulas algorítmicas concluían con precisión matemática e indiscutible si alguien era la pareja perfecta de otro desconocido?
****
Aquella mañana de encuentro presencial escolar, las cosas no salieron del todo bien desde el principio. Me costó mucho decidir la ropa casual que mi armario robot preparaba para un día de salida. Entre las mil trescientas noventa y dos posibles combinaciones, elegí la verde aguamarina #346 por aquello de la primavera. No crean que tengo que mucha ropa, lo que pasa es que el armario calcula el total de posibilidades que tienen mis veinte chiros de hacerme lucir distinto cada vez que salgo. Así pues, me puse la ropa seleccionada, desayuné jugo de naranja, pan de cebada y galletas con sabor a miel que me supieron a ajo, me aseé los dientes con el cepillo láser que destruye placa, caries y mal aliento todos los días, me despedí por el circuito cerrado de mis padres, mi perro y mi hermana y me dispuse a salir después de casi un mes sin necesidad de hacerlo. Los estudiantes solemos ser sedentarios ya que no necesitamos salir de casa, de hecho, el gobierno exige una dedicación exclusiva de mínimo 12 horas diarias para las actividades escolares, mientras, paradójicamente nos volvemos nómadas virtuales, ya que la red es en donde pasamos la mayor parte de nuestras vidas y dependiendo del proyecto de vida que construyamos en nuestro paso por el bachillerato, nos quedábamos enredados en la red construyendo un destino virtual u optábamos por tener más toques de realidad y experiencia humana.
Caminé hasta la estación más cercana y apenas me cansé a las dos cuadras, (no olviden, soy sedentario), prendí los motores incorporados de mis tenis y floté durante 6 minutos y 35 segundos hasta la entrada del metro, pagué con la aplicación celular de mi tarjeta virtual de crédito de transporte estudiantil y me dispuse a esperar la ruta del metro acústico, el transporte de los pobres, porque solo tenía la velocidad del sonido. Y para variar, se varó porque por error pusieron un reguetón y ese ritmo suele ralentizar el sistema.
Mientras duro la detención, recordé que quería descargar un libro de Gabriel García Márquez, quien fue revivido por el estado colombiano en un realiti en el que la gente votaba por el muerto que quería de vuelta con procedimientos de criogenia aplicada y genética robótica. El otro finalista era Pablo Escobar, pero afortunadamente en el otro canal digital había un partido de fútbol entre la selección Colombia contra el combinado de Argentina, así que perdió su narco-resurrección gracias a todos los que estaban viendo el dichoso partido y se les olvidó votar.
Gabo y su obra era muy popular en descargas en aquel abril de 2049, gracias a que la lectura neuroemocional estaba de moda y era posible elegir cualquier personaje para vivir la novela dentro de la novela, este nuevo modo de leer se convirtió en un gran avance en materia de libros de realidades y mejoró los índices de lectura vivenciada. La venta de libros de papel se convirtió en un oficio clandestino y nostálgico de muchos abuelos que se resistían a perder la imaginación de la lectura de antaño y se reunían en las viejotecas, el nombre que las antiguas bibliotecas tienen ahora y es porque los libros que guardan son reliquias que pocos jóvenes quieren leer.
Aureliano Buendía era la tendencia del momento en la red de reencarnaciones literarias en Bogotá, colapsando la red cerebral del área metropolitana y dejando a muchos a mitad de la novela, atrapados en la virtualidad de personajes estáticos y pixelados. Yo fui uno de esos muchos que quería ser Aureliano, pero por mi impaciencia decidí ser Úrsula Iguarán y asegurar una mejor y constante experiencia neurovirtual mientras llegaba al cole.
Llegué a tiempo al colegio digital. Con antiguos lectores de ojos que provocan miopía en algunos casos, se verificaba la asistencia. La córnea era imposible de copiar o clonar, y por eso el método antiguo se mantenía vigente para evitar suplantaciones. Los casi 3000 estudiantes se dirigían silenciosamente a sus espacios de encuentro presencial a esa hora de la mañana. El silencio reinaba porque casi nadie se conocía con nadie, los encuentros reales estaban limitados para la familia y a los amigos más cercanos, o sea aquellos que habían nacido el mismo día, ya que el estado, que todo lo controlaba, permitía un máximo de 4 personas por familia, para controlar la excesiva natalidad y 5 amigos, controlando la formación de pandillas, rebeldes o desertores.
Ingresamos los 30 estudiantes del curso octavo 1356, ya que ahora los cursos van en orden de capacidad neuronal a nivel nacional, o sea que hay 1355 cursos más neuronalmente hábiles y asertivos que nosotros, pero como cinco mil octavos más lentos en Colombia. No es un orgullo, pero la vergüenza desapareció en 2030 cuando el clon robótico de Álvaro Uribe ganó las elecciones por medio voto. Eso dice mi papá cuando se toma unos tragos con sus amigos en su tradicional encuentro semestral en un bar del centro de la ciudad con ambiente de la década de los 90 del siglo pasado, y aunque esos encuentros terminan en pequeñas discusiones con sujetos que prefieren una tecnocracia que una humanocracia, que el voto sea para los robots y que enamorarse de una máquina sea declarado legal, mi papá dice que el contacto humano jamás será reemplazado por una androide, y le creo, puesto que cierta vez traté de besar un robot y quedé con un sabor a aceite de motor toda esa semana.
En el transcurso del mes, los profesores virtuales nos envían las actividades a nuestros procesadores neuronales, conectados a pequeños pero veloces módems que tenemos detrás de la oreja, de este modo, nos allegan las tareas, debates, videos, música, opiniones e incluso bromas que se les ocurren. Nos reunimos una vez al mes presencialmente junto a los demás estudiantes, para verificar que no somos hologramas y que seguimos vivos.
La reunión con cada profesor en sí, duraba alrededor de dos minutos por persona, tiempo en el que se descargaban e intercambiaban los archivos que el profesor y el estudiante requerían vía bluetooth cerebral. Ya se sabía, gracias al gran Rodolfo Llinás, que el cerebro tenía una capacidad casi infinita así que era el archivador de todo, y con una fina red, internet se conectaba a nuestro cerebro y era solo cuestión de pensar para estar en red. El único problema es que estaba prohibido usarla en espacios reales, a menos que se tuvieran esos viejos celulares de hace 20 años, pero eso era algo deprimente, de tal modo, que en la realidad, todos debíamos estar atentos para evitar accidentes, pero en casa, la amada casa, nos la pasábamos dormitando mientras nuestro cerebro hacía y deshacía en la red de redes que nos conectaba con quien fuese.
Usualmente los resultados de clase eran proyectos de aula interdisciplinares, cuyas temáticas específicas elegíamos los estudiantes, así como la metodología para hacerlos, y los profesores se limitaban a ponernos obstáculos para que ejercitáramos nuestra capacidad de resolución de problemas, paciencia e improvisación. Los resultados eran aplicados en situaciones reales en contextos educativos, sociales o culturales distintos y su eficacia determinaba nuestro éxito. Cuando un proyecto fracasaba, significaba que no tenía la complejidad requerida y que el profesor había fallado en aquello de poner problema. Además, dependiendo de los resultados, el perfil laboral y el proyecto de vida iban teniendo determinadas regularidades que nos ayudaban, al graduarnos, a escoger mejor la carrera o labor que queríamos desempeñar, ya que llegábamos con experiencia en investigación, en las materias como tal, en resolución de líos y en aplicación de saberes a la vida cotidiana. Las materias teóricas puras habían quedado en las antiguas wikipedias, pero se consideraban obsoletas si no había una manera de aplicarlas a la vida real.
Eran alrededor de 20 materias, divididas por ciclos de 5 materias cuatrimestrales, entre las que se destacaban por su popularidad en Instagram educaweb las matemáticas del espacio, lenguas alienígenas, física del alma, criptozoología, anatomía de los reencarnados, geología de los asteroides, cocina para inmigrantes y ética para infelices. El orden de las materias lo elegía el estudiante, con la única condición de cumplir con la totalidad de materias en el tiempo que uno había propuesto para ellos y por supuesto, de pasar las aplicaciones 
Uno duraba en el colegio aproximadamente dos horas, escuchando los consejos de los docentes, revisando y corrigiendo los proyectos y recibiendo los resultados del mes anterior. Entre mejor preparado estuviera uno, más rápido salía del colegio, por lo que los estudiantes se volvieron eficaces y responsables, porque si había algo tedioso en esta generación era ir al colegio a demostrar que se seguía con vida. 
Después de los encuentros semivirtuales, el sistema neurotransmisor cognitivo, era sometido a poderosos antivirus, para evitar la falsificación de la información o de la mente de la persona. Debíamos pasar por un umbral de análisis, que en segundos determinaba copias, plagios, trabajos indebidos en grupo o spam que maliciosamente, estudiantes bromistas dejaban prendidos en archivos de estudiantes incautos. Posteriormente, nos dejaban una hora de contacto con los demás, asumiendo que estas interacciones eran formación humanista, en la cual la mayoría de personas estaba con sus procesadores neuronales activos y sus ojos cerrados, viviendo un concierto, una película, un partido de baloncesto una cita o una cena al lado del mar, experiencias virtuales más placenteras y sencillas que hablar con otro ser humano. Ese espacio era un total fracaso.
El refugio de datos de cada colegio era una oficina donde el almacenista organizaba en incontables carpetas digitales del sistema nacional de archivística y población, los archivos de cada estudiante y ante una ausencia, se daba de baja al estudiante de todos los sistemas oficiales, volviéndolo un paria inexistente, un indocumentado, un inmigrante del mundo, es decir, un muerto. Eso suponía que debía dedicarse a vivir la realidad y morir en todo ámbito digital, lo que era lo mismo a morir antes de tu muerte como dijo el peruano Cesar Vallejo, quien había revivido en Perú ganándole a nada más ni nada menos que a Alberto Fujimori.
El profesor enviaba un informe tanto a los padres o tutores del estudiante como al estado, que determinaba, luego de analizar el proyecto de vida final de grado once, en que profesión, oficio o carrera virtual o presencial debía seguir el estudiante. Los rectores y coordinadores habían desaparecido hacía décadas, mientras que los profesores se habían duplicado, ya que eran responsables de producir conocimiento, videos, historias, libros digitales, comics, en fin, todo el material específico para cada estudiante. Era un profesión prestigiosa, no solo por sus buenos sueldos, sino porque tenían los proyectos de vida más sólidos, es decir, que las personas con más estrategias, alternativas y éxitos en su vida estudiantil, eran reclutados como profesores, y así lograr motivar a otros hacia la investigación, la organización, la planeación, la búsqueda y aplicación de alternativas y la improvisación ante eventos complejos.
Sin embargo, era una profesión desgastante, por eso solo se les veía una vez al mes, el resto de días estaban preparando las actividades personalizadas para cada estudiante, lo que suponía una gran cantidad de tiempo en espacios de creación docente, donde también resolvían retos, crímenes, misterios que les ayudaban a conseguir más dinero. A mí me parecía una flojera hacer tantas cosas para ganar buen dinero, pero como eran los prestigiosos de la sociedad, de verdad que los respetaba, sobre todo cuando se tomaron el poder, ordenaron al país, acabaron los estratos, la violencia, la desigualdad, distribuyeron mejor la riqueza y el saber y lograron encaminarnos a una sociedad del conocimiento, casi perfecta y armónica con la naturaleza, las máquinas y nosotros mismos. Sin embargo, en ese camino, perdimos mucha sensibilidad y trabajo en equipo, que los aburridos espacios de humanidad, intentan rescatar, la verdad, sin mucho éxito.
Había muy pocos rebeldes al sistema, quizás porque era cómodo y garantizaba vivir con decencia estar dentro de la lógica. Los rebeldes se convertían en una especia de pastores post-postmodernos, que pregonaban la destrucción de la humanidad, el apocalipsis, el final de los días por culpa de los robots. Olvidaban que las leyes de Asimov nunca habían sido rotas, y que precisamente su rebeldía, los condenaba a la risa de las personas y a la indiferencia de la máquinas. 
****
Yo guardaba un secreto. Julieta, la niña de los ojos verdes y los cables morados, me encantaba. Mes a mes, mientras entregaba los archivos de mis actividades de mis materias, me quedaba viéndola. Si el amor existía, en ambos planos de la existencia: la real real y la real virtual, parecía que ella estaba en este plano tangible. El contacto físico estaba limitado por la pereza de la gente, mas no por que dejara de ser rico…quizás la red proporciona experiencias más fascinantes que la real y le gente las prefiere, así evita decepciones, infidelidad, idas inútiles a cines antiguos y escritura de poemas sin sentido.
Más allá de la obligatoriedad por ley de educarnos y de entrar en la base de proyectos de vida del gobierno, Julieta era lo único del colegio que me gustaba, aunque no entendiera bien que era eso del gusto y era muy fácil confundirlo con amor. En el espacio de humanidades, se me acercó al oído y me dijo aquello que me puso en evidencia
Y justo en ese mágico instante, cuando me dijo que sabía lo que pensaba, entendí cuál era el objetivo de la clase de humanidad de una hora por mes: Lograr que por medio de la mirada, la gente supiera, quien lo quería y quién no.
No fracasé en esa materia. Ella menos. Ella leyó mi mente por la cara de tonto que ponía al verla, no porque leyera mi mente.
He decidido algo: Creo que mi proyecto de mi vida, a partir de ahora, será enamorar a Violeta.


 
